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• Los cultivos de arroz de la temporada principal están por madurar en muchos países 
productores del hemisferio norte, algunos de los cuales ya han dado comienzo a la 
cosecha. En el hemisferio sur, la temporada de 2002 ha concluido y están en marcha los 
preparativos para la temporada de 2003.   
 

• Actualmente, los pronósticos de la FAO para la producción de arroz en 2002 ascienden a 
588 millones de toneladas (el equivalente de 393 millones de arroz elaborado), es decir 
casi 6 millones de toneladas menos de lo que se había previsto y más de 8 toneladas por 
debajo de la producción de la última temporada.  
 

• Según el pronóstico más reciente de la FAO, en 2002 la producción de arroz cáscara en 
Asia podría descender a 535 millones de toneladas, frente a los 543 millones de toneladas 
de 2001, más de 5 millones de toneladas por debajo de la estimación anterior. El descenso 
en los pronósticos refleja las revisiones a la baja en las perspectivas de producción en la 
India, China, Camboya, la República de Corea, Filipinas y Sri Lanka, compensadas con 
creces por las previsiones de producción más optimistas en el Pakistán y Tailandia.
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• Por lo que concierne a las demás regiones, las previsiones para África han 
acusado un descenso, a causa de las condiciones climáticas adversas que afectan 
al África occidental. No obstante, la región en su conjunto, encabezada por Egipto, 
sigue en camino de registrar una producción sin precedentes en 2002. En América 
Latina y el Caribe está prevista una contracción del 2 por ciento, debido en gran 
medida a una reducción de las estimaciones para la cosecha en el Brasil. De 
manera análoga, en los Estados Unidos y Australia se prevé que la producción 
disminuirá respecto al año pasado, en un 3 por ciento y un 28 por ciento, 
respectivamente. 
 

• En 2002, el mercado arrocero internacional ha cobrado impulso en comparación 
con la nota anterior. El último pronóstico de la FAO para el comercio ha registrado 
un aumento de casi 0,7 millones de toneladas para pasar a 25,7 millones de 
toneladas (año natural, en equivalente elaborado), es decir, 1,7 millones más que 
en 2001. De llegar a cumplirse, sería la segunda vez en la historia que el comercio 
mundial arrocero sobrepasa el índice de referencia de 25 millones de toneladas. 
Las mejores perspectivas comerciales mundiales reflejan parcialmente el aumento 
previsto en las adquisiciones de arroz por Nigeria, pero principalmente una 
demanda de importaciones más incisiva en Asia, concentrada en unos pocos 
países, como Indonesia y Filipinas. Por el contrario, las adquisiciones previstas de 
arroz por China han descendido hasta un nivel que corresponde a apenas el 
7,5 por ciento de su contingente arancelario establecido en el marco del Acuerdo 
de la OMC.   
 

• En relación con las exportaciones de 2002, sigue habiendo una fuerte 
competencia, y se prevé que la India aumentará ulteriormente su cuota de 
mercado a expensas de los grandes exportadores tradicionales. De acuerdo con 
las actuales estimaciones, se prevé que la India proporcionará 5 millones de 
toneladas, casi el 20 por ciento del volumen comercial previsto en 2002, en 
comparación con el 7 por ciento de 2001. Desde la última nota, han mejorado las 
previsiones relativas a las exportaciones arroceras de los Estados Unidos y el 
Uruguay, pero han disminuido en el caso de Tailandia y Myanmar. En cambio, no 
han sufrido variaciones las previsiones para Viet Nam y el Pakistán.   
 

• En cuanto al comercio mundial de arroz en 2003, los pronósticos son aún muy 
inciertos pues en ellos influye en gran medida el volumen de los cultivos de 2002, 
muchos de los cuales todavía deben cosecharse. Las actuales estimaciones 
arrojan un volumen de transacciones internacionales para el próximo año de 
26,1 millones de toneladas, o el 2 por ciento más que en 2002 y hasta 
400 000 toneladas más que el pronóstico anterior. Esta revisión refleja 
fundamentalmente las mayores necesidades de importación que se registran en 
Filipinas y Nigeria. 
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• Se prevé que las existencias de cierre para las temporadas que finalizan en 2003 
disminuirán a su nivel más bajo en 15 años, 131 millones de toneladas, puesto 
que según las estimaciones el consumo de arroz sobrepasará la producción por el 
tercer año consecutivo. Este hecho representaría un descenso de unos 19 millones 
de toneladas frente a su nivel inicial revisado así como una de las mayores 
contracciones de que se tenga noticia en una misma temporada.  
 

• Por diversos meses, las cotizaciones internacionales del arroz, cualquiera que sea 
su origen y calidad, han estado sujetas a tendencias divergentes, que han servido 
de compensación recíproca en el nuevo Índice total de precios de exportación de 
la FAO para el arroz (1998-00 =100), que se ha mantenido inalterado en 
73 puntos desde julio. En Tailandia, el Gobierno ha comenzado a vender el arroz 
de sus reservas a los exportadores, con objeto de disponer de un espacio mayor 
para las nuevas adquisiciones en el marco del plan de intervención para 2002/03. 
Según los informes, gran parte de estas ventas consisten de arroz de elevada 
calidad, lo que ha contribuido al reciente descenso de sus cotizaciones para la 
exportación. Por otra parte, los precios del arroz largo n. 2 quebrado en un 4 por 
ciento de los Estados Unidos se han fortalecido en los últimos meses y, por vez 
primera desde el mes de abril de este año, los precios del arroz estadounidense 
están a la par del arroz Thai 100% B. En los últimos meses, los precios 
internacionales del arroz quebrado mostraron algunas señales de convergencia 
hacia los precios del arroz quebrado en un 25% de la India, muy comercializado. 



 

• Las previsiones de los precios a corto plazo lucen algo contradictorias. Un aspecto 
positivo es la mejora de las perspectivas de importación y la obtención de políticas 
por los agricultores de Tailandia, que se han traducido en el fortalecimiento de los 
precios de exportación. Sin embargo, un elemento negativo consiste en que la 
llegada, en los últimos meses, de nuevos abastecimientos recién cosechados en 
los países del hemisferio norte podría producir una baja de los precios, 
especialmente debido a que los principales exportadores aún poseen inventarios 
arroceros de grandes dimensiones.  
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